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Inimputables no, sujetos punibles
La reiteración de delitos violentos cometidos por menores de edad indica los graves 

fallos que tiene en nuestro tiempo la educación de niños y adolescentes

LA TRIBUNA I José Badal Nicolás

H asta llegar a la pubertad, 
todos hemos pasado an-
tes por la niñez y hemos 

cometido travesuras, algunas 
más disparatadas que otras y en 
ocasiones merecedoras de un ás-
pero rapapolvo e incluso de una 
vehemente reprimenda vitupe-
rando la ‘hazaña’ realizada. Cosas 
de críos suele decirse, sí, pero que 
en todo caso se reprendían con 
mayor o menor grado de fuerza. 
Décadas atrás (a mediados de los 
cincuenta, cuando yo aún era im-
púber), nuestros padres nos ha-
cían ver la gravedad del hecho co-
metido (dialogaban con nosotros, 
como gusta decir ahora) y nos re-
ñían; pero dependiendo de la fe-
choría el código penal nos aguar-
daba en casa y no nos librábamos 
de su aplicación: ora con circuns-
tancias eximentes en forma de 
merecido bofetón, ora con agra-
vantes en versión transmutada de 
zapatilla en mano de nuestra ma-
dre o de cinturón en la de nues-
tro padre (complementos de ves-
timenta que ‘acariciaban’ nues-
tras nalgas). Eran tiempos en los 
que mamás y papás se sentían 
plenamente concernidos por la 
educación de sus vástagos. 

En mi niñez, cuando nos des-
viábamos de una conducta co-
rrecta y perpetrábamos alguna 
tropelía, una cosa era segura: no 
quedaba impune. Si el dislate era 
muy serio, y más aún agravado 
por reincidencia, a veces se esgri-
mía la amenaza de internamien-
to en un centro con exigentes 
normas y donde se practicaban 
rigurosos métodos; lo cual no era 
tanto una certeza como una ma-
nera intimidatoria, no exenta de 

blandura o candidez, para hacer-
nos desistir de cualquier otra ac-
ción punible en el futuro. Pero si 
el autor de malas acciones per-
sistía en sus propensiones, bien 
podía ser internado en lo que en-
tonces se llamaba un reformato-
rio. No era éste un establecimien-
to encaminado a la plática ama-
ble, sino un centro en el que se 
procuraba corregir la conducta 
delictiva de sus díscolos huéspe-
des mediante severas prácticas 
educativas. 

Ahora son triste noticia los ca-
sos de acoso sexual y de violen-

cia de género consumados por 
gente menuda, que por desgracia 
acontecen con alarmante fre-
cuencia. Hace muchos años no se 
daban o apenas sí salían a la luz. 
Son actos execrables, repugnan-
tes, intolerables, por lo general 
protagonizados por imberbes ca-
rentes de cualquier freno moral. 
Impresionan y alteran nuestro 
temple las cortas edades de mu-
chos de estos enajenados facine-
rosos capaces de comportarse de 
manera tan irrespetuosa, grose-
ra, injustificable y a la vez tan da-
ñina y traumática para con otros 

niños de igual o distinto sexo, aje-
nos a las secuelas de todo tipo 
que actos de tal naturaleza dejan 
en las anonadadas y vejadas víc-
timas. 

Cuesta comprender que com-
pañeros de colegio que asisten a 
un mismo centro e incluso a una 
misma clase, movidos por su oje-
riza o enojo, se confabulen cual 
jaques pendencieros para gol-
pear y humillar a otro niño sin el 
menor remordimiento, en oca-
siones incluso con ciego furor, 
hasta dejarlo abatido en el suelo, 
malherido y confundido a causa 
de una patológica animadver-
sión, cuando no por un odio inex-
plicable. Y esto que digo vale pa-
ra niños y niñas, sean o no com-
pis de colegio. 

Nada justifica comportamien-
tos violentos de esta índole, ni si-
quiera desacertadas normas de 
conducta o pautas culturales acu-
muladas por tradición. Hechos 
tan reprobables delatan grandes 
deficiencias educativas derivadas 
de una permanente holgazanería, 
o bien de una docencia laxa en la 
que muchos educadores se han 
instalado, o de una dejación de 
obligaciones por parte de con-
descendientes papás y mamás, 
prestos a acomodarse por bon-
dad o conveniencia al gusto y vo-
luntad de su prole. Que los pro-
genitores se hallen tal vez enfras-
cados en las dificultades o pro-
blemas que día a día se les pre-
sentan, o atribulados por disgus-
tos y contrariedades, en modo al-
guno les exime del cuidado de 
sus hijos y de velar por su buena 
crianza e instrucción. 

Algo falla, claro está: la deterio-
rada enseñanza imperante en la 
actualidad, los poco exigentes 
planes de estudios, los enseñan-
tes faltos de suficiente vocación 
y estímulo, cuando no incompe-
tentes, la ausencia de reconoci-
miento de autoridad de los maes-
tros, la desidia y la dejación de 
deberes de los progenitores, la 
falta de reprobación y castigo… 
Las causas son varias y las solu-
ciones no son simples; pero en al-
gún momento habrá que acome-

terlas si aspiramos a una socie-
dad integrada por individuos im-
buidos de valores cívicos y capa-
ces de convivir en armonía por 
encima de lenguas y culturas. 

Aún seguimos conmocionados 
por el espantoso caso en el que 
nada menos que seis menores, 
llevados por sus torcidos impul-
sos y aviesas intenciones, han co-
metido la violación grupal de una 
niña de once años sin el menor 
reparo o atisbo de arrepentimien-
to. Puede que la explicación sea 
el erróneo concepto que tienen 
de la mujer (y aquí incluyo a sus 
madres); pero la barrabasada es a 
todas luces aberrante. No se me 
ocurre otra palabra para calificar 
un hecho así, con independencia 
de que lo cometan niños o adul-
tos gravemente trastornados. Pe-
ro por mor de la legislación vi-
gente, algunos componentes de 
la joven ‘manada’ no van a sufrir 
un castigo proporcional a su abu-
so, pues tres de ellos son inimpu-
tables por razón de su corta edad, 
un cuarto ha quedado en libertad 
y sólo dos autores de la nefanda 
acción han sido internados en un 
centro de reeducación en régi-
men cerrado para tratamiento te-
rapéutico. 

¿Por qué prevalece la condi-
ción de menor para unas cosas y 
no para otras? ¿Cómo es posible 
que un jovencito pueda de la no-
che a la mañana mutar de Lolo a 
Lola o al revés y sin embargo se 
le considere inimputable adu-
ciendo su incomprensión de la 
ilicitud de su acto, pese a perpe-
trar con alevosía (por acción u 
omisión) tan horrenda fechoría? 
La minoría de edad de estos agre-
sores asociales no avala su ino-
cencia y no se les debe brindar 
amparo ni eximir de culpa por 
presunción de ofuscamiento, si-
no que se les debe contemplar 
como sujetos punibles acreedo-
res de justo castigo en propor-
ción a su falta. Aquí el buenismo, 
la benevolencia, la empatía o la 
excesiva tolerancia están de más. 

José Badal Nicolás es catedrático 
y profesor emérito de la 

Universidad de Zaragoza

Arte en papel

EN SACO ROTO I Juan Domínguez Lasierra

A Fernando Sánchez Dragó, en su 
 mágico arte de papel 

 

E l zaragozano Joaquín Fe-
rrer Millán es para mí, so-
bre todo, el pintor del Rag-

time. No solo porque es un asiduo 
del piano-bar de García Galdeano, 
sino porque en las paredes del lo-
cal podemos admirar algunas de 
sus obras de gran tamaño. Pero 
además Joaquín es vecino, y suelo 
tropezármelo en  la calle, siempre 
con su encantadora esposa. Por 
supuesto, Ferrer Millán es mucho 
más que el pintor del Ragtime, 
pues expone en numerosas ciuda-
des españolas, especialmente en 

la sala Orfila de Madrid, donde lo 
hace regularmente. Incluso su 
obra ha podido admirarse en Lu-
xemburgo, en la Corte de Justicia 
de las Comunidades Europeas. 

Ferrer Millán expone ahora en 
Zaragoza, en las salas de Monte-
muzo, su antológica ‘Horizontes 
de papel’. Son 45 obras repartidas 
en tres espacios que permiten 
acercarse a su variado mundo 
pictórico, esa fusión entre el arte 
óptico y la abstracción orgánica, 
como señalan los conocedores de 
su producción. Es obligado aña-
dir en la obra de Ferrer Millán el 
uso del color, con sus tonos terro-
sos, ocres, rosas, azules y verdo-

sos, amarillos y naranjas, que la 
hacen tan característica. Su obra 
respira un halo poético, un aire 
mágico inspirado en la magia de 
la naturaleza. 

Paco Rallo presentó en el Espa-
cio PAC17 (Estudio de Arquitec-
tura, Pedro Arnal Cavero, 17), 
‘Poética del viaje’, una instalación 
de cincuenta postales-relieve, 
2022-2023). Paco Rallo, Artista 
Visual & Diseñador Gráfico, es 
uno de nuestros más reconocidos 
nombres del panorama artístico, 
que ha experimentado en nume-
rosos ámbitos plásticos. Su últi-
ma producción es una palpable 
muestra de ello. 

Hay más arte papelero. Gre-
gorio Reales Chiné, en la recien-
te lectura de poemas de Ana 
María Navales en el Ragtime, 
demostró su capacidad para el 
arte del papel en las acuarelas 
que realizó, en vivo, de los mú-
sicos del piano-bar. Reales, que 
tiene un dibujo en las pareces 
del Ragtime, ha enriquecido el 
patrimonio pictórico del piano-
bar con sus nuevas aportacio-
nes. Reales, al que llamamos 
Goyo, es primo de las Ferré, y 
fue Encarnación quien me lo 
presentó y me llevó a ver una 
exposición de sus dibujos en un 
bar del barrio de San José, de cu-
rioso nombre, ‘Sal si puedes’. Sa-
limos. 

Y un recuerdo para el reciente-
mente fallecido Jorge Edwards, al 
que Ana María Navales trajo a la 
Universidad de Zaragoza y entre-

vistó para este periódico. Mi úl-
timo encuentro con el autor de 
‘Persona non grata’ fue en Valen-
cia, durante un homenaje a Var-
gas Llosa, en el que también par-
ticiparon José Manuel Caballero 
Bonald y Juan Cruz. 

En una comida con el escritor 
chileno durante aquella estancia 
en Zaragoza, nos habló de su re-
lación con su paisano Pablo Ne-
ruda y de su admiración por otro 
paisano, José Donoso, que por 
aquel entonces vivía en la locali-
dad turolense de Calaceite, en un 
caserón renacentista donde una 
vez visité al autor de ‘El obsceno 
pájaro de la noche’. 

Y una nota de alcance para la 
gran Julia Dorado, que expone en 
‘La senda’ sus reflexiones sobre 
el paisaje. Es en el Centro 
Porsche de Zaragoza, junto a la 
Facultad de Veterinaria.
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